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			MINICANDIDATOS

			ÚLTIMA TEMPORADA ELECTORAL 
DE LA SERIE POLÍTICA PERUANA

			Basada en Hechos Reales

			La temporada electoral de este año 2021 no nos trae una historia lineal, sino un mosaico fragmentado. El mainstream nos ha vendido una narrativa homogenizada de la política peruana, el relato de una «democracia sin partidos» o el cuento de «coaliciones de independientes». Pero la realidad es fragmentaria. Es como una de esas series en las que cada capítulo parece autónomo del otro y se cree que todas las piezas se unirán en el último episodio. Pero —spoiler alert— el final es abierto, incierto, inimaginable. En esta historia quebrantada no hay roles protagónicos ni estrellas; todos son personajes secundarios en busca de una victoria. O al menos, de una segunda vuelta. Mas, ni siquiera quien alcance el triunfo en junio de 2021 abandonará su esencia de minicandidato, de actor de reparto de la historia peruana favorecido por la compasión del elector-guionista.

			Un minicandidato es un actor político con recursos políticos escasos: un partido altamente dependiente de él, un partido prestado para la ocasión, una organización privada que puede sustituir a un partido, un carisma de baja intensidad. Hay diversas maneras de ser un minicandidato, todas de corto aliento. A diferencia de su antecesor, el anticandidato, ese que capitalizaba el rechazo de sus rivales y amasaba una identidad política para atraer efímeramente a despistados seguidores, el minicandidato no despierta pasiones que se expandan por la sociedad, ni cabalga sobre causas morales. No es un actor de culto; en el mejor de los casos, es uno de nicho. Un minicandidato es el tipo de presidenciable más frecuente ahí donde los partidos y los movimientos «anti» no resolvieron la desafección ciudadana. No devolvieron la fe a los electores.

			Todas las historias de minicandidatos que integran la presente entrega suceden en un mismo lugar: un país convertido en un páramo electoral. Es un escenario futurista, una distopía anticipada por la crisis de representación. Todos los personajes son los supervivientes de una catástrofe, de una hecatombe de inéditas proporciones: un nuevo colapso político, luego de la debacle partidaria. El desamor después del desamor. Por si fuera poco, en esta tierra árida para la construcción partidaria cayó un meteorito judicial proveniente de Brasil, el que llevó al elenco estable de la política a una situación de inanición. La desesperación y el caos instalaron una lucha sin cuartel y donde otrora hubo ejércitos políticos, hoy hay pandillas protectoras de guetos. Las instituciones políticas, como las imaginábamos, se evaporaron. Todo lo institucional se disuelve en lo informal. Es un reino sin reglas al cual —para colmo de males— llegó una pandemia mundial que solo sumó desolación. Hoy, quienes buscan ser elegidos para reconstruir el país —doscientos años después de su fundación—, se asemejan más a walkers, a cuerpos políticos decadentes que se arrastran por la superficie buscando refugio donde guarecerse y sobrevivir.

			En este horizonte, Acción Popular se resiste a la extinción. Es un partido cartel con señoritos limeños y con señores feudales provinciales, que subsiste gracias al acceso a instalaciones estatales municipales y congresales. Son caciques, como narra Carlos Paredes, que se turnan el poder esperando el traspié del correligionario. Los une una marca atractiva y resistente, un techo que los ha protegido por décadas, bajo el que están obligados a convivir desde el (pseudo) intelectual globalizado hasta el populista altiplánico. La de Acción Popular es una historia ambientada en otras épocas, que conocemos de anteriores temporadas, y aunque puede haber perdido gancho para las grandes audiencias, mantiene un público cautivo que justifica su permanencia en la parrilla.

			A su lado, Alianza para el Progreso es un relato moderno del cual ya se han ocupado otros autores. El cuento de la universidad-empresa convertida en partido es harto manido, pero el remake de Macarena Costa le da un twist inesperado a la historia: el autobombo personal de César Acuña como una suerte de sustituto ideológico, el que pretende asociarse a una prédica del libre mercado para calar en el self-made cholo. De esta manera, Costa aborda un aspecto poco atendido por los especialistas en detectar «sustitutos partidarios»: el hecho de que éstos no solo pueden ser organizaciones, sino también ideas, aunque éstas no sean sofisticadas, sino apenas instrumentales para una épica biográfica como la de Acuña. Se incluye un cameo al PPC.

			Por su parte, la leyenda del FREPAP luce como un documental sobre una secta de fundamentalistas en tierra lejana, con la salvedad de que con ellos compartimos dirección postal. Jair Almendras se encarna en analizar el sincretismo político, la simbiosis entre iglesia y partido, tanto a nivel de movilización —la iglesia como sustituto organizacional— como a nivel semántico —los valores conservadores como utopía política cohesionadora—. El autor ensaya una breve historia de la promesa bíblica hecha partido —fundado por Ezequiel Ataucusi—, las razones de su repentino éxito electoral y la fe que sus feligreses tienen en una victoria milagrosa en todas las regiones. Los protagonistas alternan entre lo vintage y lo exótico.

			Daniel Urresti y José Luna Gálvez protagonizan una historia de vidas paralelas que terminan cruzándose. Flavia Arana-Cisneros rastrea, desde sus inicios, las trayectorias políticas de cada uno: desde operativos policiales en las dragas de mineros ilegales en Madre de Dios, en el caso de Urresti; los primeros pasos políticos al ritmo de la Marsellesa aprista, en el caso de Luna. En el matrimonio político entre ambos, cada cual aporta su dote: arrastre electoral e inscripción partidaria, respectivamente. Más que una unión sentimental, parece de conveniencia. Repentinamente, el romance se torna un episodio de Criminal Minds: investigaciones judiciales de presuntas firmas falsas, sobornos y cooptaciones gansteriles de funcionarios públicos detrás de la gestación de Podemos Perú.

			El reality judicial es un género aparte en la política peruana, en el cual el fujimorismo ya es todo un clásico. Carlos Meléndez se sumerge en el razonamiento de los dirigentes fujimoristas —reconciliados, pero no revueltos— para desentrañar la doble agenda que tienen entre manos: demostrar que no integran una organización criminal —como acusa la Fiscalía— y colarse en el balotaje. La reivindicación y la gloria, nada menos. Para sus detractores, Fuerza Popular es un villano de película de terror, con tantas vidas como el APRA. Para sus seguidores, es la víctima de un drama injusto, de una verdad no revelada, y se merece un final feliz. En cualquier caso, parece condenado a seguir siendo un partido personalista, a imagen y semejanza de los fracasos de sus líderes.

			El Partido Morado es otra organización que busca la tan esquiva organicidad independiente de marcas personales. Para ello, como señala Javier Albán en su capítulo, ésta debiese ser la última candidatura presidencial de Julio Guzmán. El liderazgo del «moradito» aún le alcanza para esta campaña, pero luego de estas elecciones habrán, dentro de sus filas, un expresidente de la República y otros liderazgos que le competirán en la interna. La breve historia de los Morados —que ampliamente reporta Albán— se asemeja a un chick flick, un romance interrumpido por el destino cruel de una inscripción mal conducida en el pasado, al cual la fortuna le ofrece una nueva oportunidad.

			Dejando a un lado los proyectos colectivos, pasemos al género de los biopics, a los esfuerzos individuales de presidenciables sin partido, al pragmatismo cortoplacista del yo-mismo-soy. José Carlos Requena aborda la candidatura de Hernando de Soto presentando la diversidad de integrantes de su círculo de confianza y rastreando sus ideas-fuerza liberales desde el siglo pasado. Al lado de esta trayectoria personal, Avanza País —el vehículo electoral del intelectual público— es una anécdota. Pues a eso parece haberse reducido algunas agrupaciones políticas, a una estirpe en la que podemos contar a Victoria Nacional —ex Restauración Nacional— y a Somos Perú, cuyos principales valores no atañen a sus respectivas marcas partidarias, sino a inscripciones vigentes ante las autoridades electorales.

			El biopic que protagoniza George Forsyth es más pop. Se trata de la primera parte —suponemos— de la biografía pública de un ex arquero de fútbol, divorciado de una estrella de televisión, que llega a la alcaldía del barrio del club de sus amores para —en fugaz pero efectiva carrera política— aspirar a la presidencia de la República acompañado por los amigos de su padre. En estricto sentido, no es un outsider, pero va a hacer todo lo posible para parecerlo. De lo que no cabe duda es que se cobija en un discurso antiestablishment, fórmula repetida hasta el cansancio, pero fructífera. Ariana Lira dirige esta historia que tiene todos los elementos para convertirse en un blockbuster, salvo por el miedo escénico del protagonista del relato.

			A pesar de la distancia que se toma de los medios, Forsyth hace un crossover hacia la historia de dos políticos regionales: Daniel Salaverry y Martín Vizcarra. Valerie Vásquez de Velasco relata las aventuras de este dúo dinámico —exgestores de poderes del Estado— unido por un pasado convulso, del cual salieron ilesos —luego de derrotar a un enemigo Naranja de 73 cabezas— y socorridos por la sombra que incidentalmente el ex arquero proyectó sobre sus sueños de poder. Se trata de la conversión de Somos Perú —otrora partido de vocación municipalista fundado por Alberto Andrade— en una organización oportuna a las aspiraciones de estos antihéroes provincianos.

			Finalizamos con un drama clásico que tiene tanto de tragedia griega como de depresión rusa: la Izquierda peruana. El desenlace es conocido por todos, pero la trama nos atrapa porque el misterio está en los detalles. Jonathan Castro pasa revista a este pulverizado espectro político en el que un expresidente impopular (Ollanta Humala), una minialianza electoral (Juntos por el Perú), un exfrente «privatizado» (el Frente Amplio de Marco Arana) y un par de microcandidaturas (José Vega de UPP y Pedro Castillo de Perú Libre) compiten por un electorado nada despreciable que, en teoría, está dispuesto a entregar su respaldo a algún puño zurdo convincente.

			No solo hay minicandidatos para todos los gustos, sino incluso para todos los géneros. Pero, la democracia —recordemos— no solo se trata de entretenimiento, sino también de responsabilidad. Menuda tarea pende sobre la audiencia electoral, llamada a escribir el desenlace de esta temporada. Así lo decidirá, al menos, el cincuenta más uno por ciento de los peruanos.

			Carlos Meléndez

			Editor

			Santiago de Chile, enero de 2021

		

	
		
			ACCIÓN POPULAR O LA FEDERACIÓN 
DE CACIQUES LOCALES

			José Carlos Paredes

			La renuncia

			Una semana antes de las elecciones internas para las organizaciones políticas realizadas el 29 de noviembre de 2020, se filtró en redes sociales un rumor que corría insistentemente entre los correligionarios de Acción Popular (AP): Alfredo Barnechea había decidido renunciar a sus pretensiones de volver a ser candidato presidencial del partido fundado por Fernando Belaúnde Terry, después de conocer los resultados de una encuesta mandada a hacer a DATUM, una de las tres compañías más importantes del rubro en el país1. A esta se le había pedido indagar sobre el nivel de conocimiento de los cuatro precandidatos presidenciales de AP: qué atributos reconocían en ellos los votantes y, desde luego, su intención de voto. Los resultados fueron lapidarios para Barnechea. Si él iba como el candidato presidencial por AP, su intención de voto estaba casi a nivel de error estadístico, frisando apenas el 3%, mientras que Lescano subía hasta el 8%, colocándose en un expectante segundo lugar, solo debajo de George Forsyth, que aún mantenía el 19%.

			Los encuestadores creían que Lescano tenía muchas posibilidades de llegar a la segunda vuelta. Argumentaban que, en una elección tan atomizada y sin un favorito consolidado —un candidato que compitiera con la marca tradicional de un partido nacional, con cierta trayectoria y reconocimiento públicos, y que, además, ofreciera lo que la gente quiere escuchar en estos tiempos de pandemia—, podía avanzar hasta la ansiada elección definitiva entre los dos primeros. Aunque las preferencias electorales a favor de Lescano eran categóricas, lo que convenció a Barnechea de renunciar fue la percepción de los encuestados sobre sus atributos y los de Lescano, como: ser más cercano a la población (Lescano 25%, Barnechea 13%), más confiable (Lescano 23%, Barnechea 14%), con más capacidad para gobernar (Lescano 19%, Barnechea 15%), y hasta en una cualidad que varios analistas ven como un defecto en el excongresista puneño, la confianza en temas económicos, la encuesta mostraba un empate técnico (Lescano 15%, Barnechea 16%).

			Esta encuesta confidencial, hecha en los primeros días de noviembre, antes de la Vacancia del presidente Vizcarra, refleja de manera indirecta el perfil que el peruano promedio busca en su próximo presidente o presidenta en tiempos de emergencia. sanitaria y crisis económica. Quieren un hombre o mujer sensible a los reclamos y exigencias de las masas, en un país con tradición paternalista, y que los ayude en medio de una pandemia que no solo ha traído muerte y dolor, sino también desempleo, deudas y hambre. Este hallazgo empírico puede estar alertándonos de que un grupo importante de electores peruanos empieza a buscar al tipo de líder populista, el que suele reclamarse cuando se juntan dos variables en una sociedad: crisis política y escasez económica. La profesora argentina María Esperanza Casullo (2019) sostiene que tanto los populismos de Izquierda en la región, como los de derecha estadounidense y europeo, alcanzaron masa crítica cuando el descontento social subía a causa del rápido descenso del bienestar económico y la pérdida de legitimidad de los partidos políticos establecidos. En medio de la pandemia, en el Perú se han perdido miles de empleos con la misma facilidad con la que la clase política ha dilapidado, aún más, su legitimidad.

			Viendo los resultados de dicha encuesta confidencial, los expertos contratados por el equipo de campaña de Barnechea se dieron cuenta rápidamente de que él no calzaba en ese perfil. El elector promedio pedía un líder proactivo que escuche a la gente y resuelva sus problemas concretos, o que por lo menos haga el intento o tenga la buena voluntad de escucharlos. Los resultados del sondeo coincidían en cierta apatía con la que algunos militantes recibieron a Alfredo Barnechea durante las dos semanas que hizo visitas proselitistas antes de dimitir; quizá lo sentían ajeno, extraño. Él no había vuelto a las bases desde la campaña del año 2016. En los últimos meses, había pasado más tiempo en España que en contacto con sus correligionarios. Tanto así que, en una entrevista con el periodista Beto Ortiz en el canal Willax, el martes 3 de noviembre de 2020, su desconocimiento sobre el valor actual de la Remuneración Mínima Legal (RML) fue evidente, aunque intentó una explicación rocambolesca para salir del impasse. Al día siguiente, su reacción de control de daños consistió en un video, propalado a través de sus cuentas oficiales en Instagram y Facebook, afirmando que su equipo técnico había calculado que la RML no era de 930, sino 750 soles, como él había dicho en la entrevista. Parecía el chancón de la clase que se equivoca en una pregunta «primariosa» y quiere dar una explicación refinada porfiando que tiene la razón. Sus detractores periodísticos aprovecharon para recordarle que en el pasado reciente él había declarado que no veía la televisión local ni leía los diarios peruanos2, atribuyendo a este hábito su aparente desconexión con temas básicos de la economía nacional.

			Estudiando con detenimiento las cifras de la encuesta referida y analizando su corto lanzamiento de campaña —que lo obligó a comer un pan con chicharrón en San Martín de Porres y a conceder dos entrevistas periodísticas que le fueron contraproducentes3—, Barnechea entendió que porfiar en competir en las elecciones internas podía exponerlo a que Lescano, el candidato tildado de populista e izquierdista, por propios y extraños, le ganase con holgura. Nada podría haber sido más catastrófico para el ego del intelectual sanisidrino y autodidacta, considerado por sí mismo como el fiel seguidor del pensamiento y herencia política de Fernando Belaúnde. Sin embargo, demoró unas horas en hacer oficial su dimisión. Lo hizo a través de un mensaje grabado en video, que difundió en sus cuentas de redes sociales. Se presentó con un elegante saco oscuro y corbata de seda azul con tramas, sus lentes verdes y ovalados de carey le daban un aire de profesor universitario. No leía un teleprompter, como suelen hacer la mayoría de presidentes o políticos encumbrados, pero sí tenía sus ideas-fuerza anotadas en un papel y bajaba la mirada cada vez que las necesitaba. Fueron seis minutos de un mensaje pausado y pensado.

			Con una voz acompasada y tratando de ser didáctico, Barnechea explicó que las razones de su renuncia obedecían a factores internos de su partido y a la crisis política nacional que, según su entender, hacían inviable un eventual gobierno suyo. Sobre AP, básicamente dijo que carecía de dirigentes y que estaba severamente dividido, que él no se sentía capaz de representar a un partido en esas condiciones, que nadie le había consultado sobre la Vacancia de Vizcarra y que ello, sin duda, golpeó fuertemente la reputación del partido. La crisis de gobernabilidad nacional la resumió en una cifra: cuatro presidentes en 52 meses. Calificó de absurdas e improvisadas las leyes aprobadas como parte de la reforma política impulsada por Vizcarra: «Salga quien salga elegido, no existen las leyes ni la disposición para aglutinar una gran coalición que haga posible el Perú, sobre todo ahora, enfrentados a una pandemia y a una crisis de alcances únicos y globales». Antes de terminar con un «¡Viva el Perú!», citó los dogmas de AP: «Trabajar y dejar trabajar» y «La conquista del Perú por los peruanos». Finalizó su anuncio declarando que estaba dispuesto a sacrificar toda aspiración personal para, desde el llano, ayudar a la reconstrucción nacional; una narrativa para inocular el mito del servicio público.

			Pocas semanas antes, Raúl Diez Canseco Terry —el otro precandidato que tiene la experiencia, la tradición y el dinero para hacer la pelea dentro y fuera del partido— había sido el primero en renunciar. Quizá le faltó ganas o no tenía el consenso de su familia. O, tal vez, su olfato y experiencia política lo llevaron a intuir que el descalabro y desprestigio que acumula AP en los últimos meses, iba a terminar con el suyo. Era claro que no tenía soporte interno en su partido para sostener una campaña, menos un gobierno. Diez Canseco también renunció a través de un video grabado y repartido a todos los canales de televisión, que los propalaron de inmediato4, donde ponía a disposición de quien saliera elegido un Plan de Gobierno que había trabajado con sus colaboradores de la Universidad San Ignacio de Loyola, al que se habían unido algunos partidarios profesionales. Era su mejor contribución al partido que fundó su tío Fernando Belaúnde Terry. Su renuncia, empero, no vino acompañada de su apoyo a Barnechea. Todo lo contrario: convenció a Edmundo del Águila Herrera —hijo de Edmundo del Águila Morote, exparlamentario y exsecretario general de AP— de que postulara y liderara una cuarta precandidatura presidencial.

			Según una fuente cercana al equipo de campaña de Barnechea, con Edmundo hijo como candidato, este entendió que no solo no tendría el apoyo del ala tradicional de AP, sino que, dado el caso, aquel no renunciaría a su precandidatura para reforzar la suya. Estaba convencido de ello por una vieja e irresuelta desavenencia entre ambos, que arrastraban desde la campaña del año 20165.

			Tras estas dos bajas prematuras, forzadas, provocadas o cantadas, el excongresista Yonhy Lescano, político puneño con 19 años de experiencia como parlamentario6, se perfilaba con mayor posibilidad de hacerse de la candidatura presidencial de AP. Lescano compitió con otros dos precandidatos que, aunque acciopopulistas desde su seno familiar, no tienen aún —según la misma encuesta realizada por el equipo de campaña de Barnechea— el peso político ni la memoria entre los electores para competir por la presidencia de la República.

			La otra federación

			En los albores de su actividad política, para atacar a los acciopopulistas, sus detractores los llamaron la «federación de independientes». Al juzgar por los resultados de las últimas elecciones, dentro y fuera del partido, se podría acuñar otra frase para describir quién o quiénes detentan ahora el poder de los votos en su interior: la «federación de los caciques locales»7. En Lima, un grupo de alcaldes distritales se ha convertido en la fuerza hegemónica que, con cierta autonomía, arma sus aparatos clientelares para poner y sacar candidatos a puestos de elección popular, como alcaldes, presidentes regionales y congresistas de la República. En provincias pasa algo parecido, solo que con ciertos matices: al decir de los resultados electorales recientes, los caciques locales han podido reconstruir la marca de la lampa entre sus paisanos, y varios de ellos, o sus patrocinados, han logrado ser elegidos en cargos políticos. Hay correligionarios que lideran estos cacicazgos locales, como, por ejemplo, Mesías Guevara en el norte (Cajamarca), Pedro Morales Mansilla en el centro (Huancayo), y ahora los gobernadores Jean Paul Benavente (Cusco) y el profesor Juan Manuel Alvarado (Huánuco).

			Como lo describen Levitsky y Zavaleta (2019): los partidos a escala nacional en el Perú no tienen marcas efectivas ni los recursos necesarios para incentivar a los políticos locales a que se unan y permanezcan en sus filas. En la práctica, los caciques locales manejan eso que en política te da el poder real, los votos. En términos culinarios diríamos que son los que ahora «cortan el jamón», premunidos de una renovada lampa como instrumento.

			Las fuerzas que pugnan al interior de Acción Popular se pueden entender desde las elecciones regionales y locales del año 2018. Entonces, el correligionario recién incorporado Jorge Muñoz Wells, dio la sorpresa al ganar la alcaldía de Lima Metropolitana, después de que el otrora candidato favorito, Renzo Reggiardo de Patria Segura, se negara a debatir. Con su triunfo, el partido de la lampa logró más alcaldías distritales en la capital por el arrastre del voto provincial. A nivel nacional ganaron en 3 gobiernos regionales (Cajamarca, Cusco y Huánuco), 13 alcaldías provinciales —siendo la más importante, Lima Metropolitana— y 118 distritales, recuperando un espacio político perdido desde el segundo gobierno del arquitecto Belaúnde (1980-1985). Esos nuevos alcaldes, la mayoría de ellos con militancia ininterrumpida en el partido, lograron reconstruir bases de sus correligionarios en sus respectivos distritos. Entre otras cosas, abrieron el padrón de militantes para la inscripción de los nuevos partidarios, que eran bases clientelares de los nuevos caciques locales.

			Así sucedió en Lima, el bastión más importante y definitorio, específicamente en Jesús María, San Martín de Porres, Ate Vitarte y en menor medida, en San Juan de Miraflores, Santiago de Surco, Pueblo Libre y Magdalena del Mar. Este cacicazgo distrital partidario y capitalino mostró su poder en las elecciones internas de finales del año 2019, cuando debieron elegir a los candidatos de AP para el Congreso 2020-2021 que completaría el mandato del disuelto por Martín Vizcarra. Por ejemplo, la candidata auspiciada por Jorge Quintana, el alcalde de Jesús María, pasó por sorteo del número 40 al número 1 en la elección interna de finales de ese año. La segunda más votada fue la esposa del alcalde de San Martín de Porres, Julio Chávez Chiong, y el candidato del alcalde de Ate, Edde Cuellar, que era su teniente alcalde, alcanzó los votos suficientes para ser aspirante a parlamentario.

			La expectativa de ser nuevamente gobierno en el año 2021 era grande en los predios acciopopulistas. Por esa razón, la mayoría de los dirigentes más encumbrados querían guarecerse para esas elecciones8. No había ningún incentivo para postularse al Congreso 2020-2021, de año y medio de duración y con prohibición de reelegirse. Así, fueron militantes sin experiencia previa o eternos candidatos, aquellos que nunca habían saboreado el triunfo en las repetidas veces que se presentaron a un puesto de elección popular, los que terminaron como candidatos en la lista que presentó AP a finales del pasado año 2020. Por lo menos tres alcaldes «caciques locales» demostraron que su caudal político clientelar era suficiente para que sus candidatos se convirtieran en congresistas de la República. Así, Mónica Saavedra (Jesús María), Leslye Lazo (San Martín de Porres) y Walter Rivera (Ate) juramentaron como flamantes madres y padres de la Patria de Acción Popular para el tan efímero y criticado Congreso 2020-2021. Es más, Saavedra resultó ser la congresista más votada del partido más votado y, en esa condición, asumió la presidencia de la Mesa Directiva de la Junta Preparatoria. Fue el primer rostro del vigente Congreso y hasta participó de un Consejo de Estado en los primeros días de la pandemia, mientras el Parlamento electo aún no se instalaba formalmente y Manuel Merino todavía juraba como su presidente.

			El 29 de enero de 2020, en los comicios extraordinarios para elegir al nuevo Congreso 2020-2021, la lampa de AP compitió fortalecida por los resultados de la elección regional y local del año anterior. Pero, además, los seguidores de Belaúnde tenían un valor comparativo que sus candidatos supieron explotar en medio de la vorágine de denuncias por corrupción que alcanzó a todos los partidos políticos, de Izquierda y Derecha. AP era, por entonces, el único partido que podía presumir de tener las manos limpias. Ese tema, haber tenido tres gobiernos (dos de Belaúnde por elección popular y uno transitorio de Paniagua) sin denuncias o escándalos mayúsculos por corrupción9, fortaleció su marca política y fue uno de los pilares de su campaña proselitista a nivel nacional. En un país donde la deshonestidad es un mal endémico que ha provocado desilusión generalizada en los electores con la clase política, las credenciales de integridad de Belaúnde y Paniagua pudieron haber persuadido a un grupo de electores de ese grueso caudal de decepcionados. Ambos son políticos que los peruanos reconocen por su talante democrático y de quienes valoran el no haber incrementado su patrimonio personal durante su paso por el poder10. Se les puede criticar por algunos defectos de sus gobiernos y hasta se les puede tildar de débiles e ineficientes en determinadas circunstancias, pero no señalarles por actos de corrupción. La honestidad, un bien tan preciado como escaso en la vida política de los peruanos, tuvo un valor electoral.

			Los resultados oficiales confirmaron que AP se había convertido en la primera minoría del Congreso 2020-2021 con 25 curules, 20 de ellas ganadas en provincias del interior del país, incluyendo la de Merino, elegido por Tumbes11. Merino asumió el liderazgo en la bancada de AP porque era el único con experiencia parlamentaria, en contraste con sus novatos colegas12. Como primera minoría, la bancada de AP se apuró en armar una coalición de cuatro partidos para hacerse de la Mesa Directiva, con el tumbesino a la cabeza. No fue una negociación fácil para un Parlamento de 130 escaños, disgregado en nueve bancadas y ninguna con mayoría relativa, siendo la más grande la de Acción Popular, con 25 puestos. Merino tuvo que ceder a Alianza para el Progreso (APP) la presidencia de las estratégicas comisiones de Presupuesto y Constitución, porque la bancada de César Acuña amenazaba con formar su propia coalición, al contar con solo dos curules menos que AP13. La negociación para hacerse de la Mesa Directiva tuvo tanta presión, que Merino desplazó al Partido Morado —que era uno de los cuatro iniciales socios— por el Podemos Perú de José Luis Luna Morales y Daniel Urresti, bancada a la que se le dio la tercera vicepresidencia.

			Más que número de votos para asegurar la elección —pues ambos Grupos Parlamentarios tenían nueve congresistas—, todo indica que se trató de finiquitar la alianza ante la llegada de la pandemia, porque los morados exigían, como paso previo, una agenda legislativa como ruta de trabajo de la Mesa Directiva. Sea como fuere, AP, para todo efecto práctico, se convirtió en el partido que presidía el Congreso de la República, ese poder del Estado tan esquivo a la gobernabilidad desde el año 2016, que se había ganado a pulso —básicamente por acción de la aplastante mayoría fujimorista y de sus aliados14— las críticas de buena parte de los peruanos; descrédito capitalizado por Vizcarra hasta que logró disolverlo con una interpretación fáctica de la Confianza. Se suponía que el soberano, o sea, el pueblo, había reemplazado a un Congreso obstruccionista o conflictivo por otro que, en teoría, representaba la nueva legitimidad, elegido para facilitar la gobernabilidad o entenderse con su padre putativo, el presidente Vizcarra. Sin embargo, el Congreso 2020-2021 resultó ser un hijo díscolo, indomable y confrontacional, más irresponsable aún que el anterior. Al final, ese hijo putativo cometió parricidio.

			¡A lampazo limpio!

			Más que el desempeño irresponsable y errático del Congreso 2020-2021, la breve y convulsa presidencia del Ejecutivo de Manuel Merino hizo evidente las discrepancias entre la Comisión Política del partido AP (conformada por expresidentes y exsecretarios generales) y su bancada: la vieja disputa partidaria entre la dominante burguesía limeña y las emergentes bases regionales que lograron poner al 80% de los congresistas en el nuevo Congreso, el que reemplazó al disuelto por Vizcarra15. Esta mayoría numérica la hicieron valer en el seno de su bancada, eligiendo a cuatro de cinco presidentes de las comisiones que correspondían a AP en el Congreso16. En el seno de la bancada, aunque hubo coordinación entre los congresistas provincianos, Merino no logró el liderazgo. Más bien, este pretendió introducir un criterio de meritocracia y experiencia política para las presidencias de las comisiones, pero la mayoría numérica se impuso con votos, incluso el de un joven representante del Callao.

			La actuación pública de la bancada de AP ha merecido duras críticas al interior de su partido, sobre todo por la vieja estirpe. El tradicional partido del Paseo Colón, cree que sus congresistas dejaron de ser acciopopulistas para convertirse en populistas a secas, en sintonía con la mayoría de sus colegas que, cada mes, se han superado a sí mismos en cuanto a impericia, irresponsabilidad y facilismo político se refiere, salvo pocas excepciones.

			Si bien el mandato del Congreso 2020-2021 ha coincidido con el inicio de la pandemia, demorando su instalación, imposibilitando el trabajo presencial en comisiones y haciendo complicados los plenos virtuales, lo que ha producido el nuevo parlamento es una serie de conductas e iniciativas legislativas que han merecido la crítica unánime de expertos, analistas, opinólogos, políticos y, según las encuestas, también de la mayoría de los peruanos. Leyes antitécnicas que atentan contra el equilibrio fiscal o que benefician a ciertos grupos clientelares o de presión, a cuenta del erario y la tranquilidad públicos, unido a las típicas conductas de abuso de poder con agendas partidarias o particulares, han hecho que el Congreso 2020-2021 sea considerado como el peor de los últimos tiempos, siendo que sus antecesores ya habían hecho todos los méritos para ganarse la desaprobación popular. Y su mandato aún no ha terminado.

			La actuación de la bancada desató voces críticas en el partido, de líderes en las antípodas ideológicas al interior, como Mesías Guevara y Yonhy Lescano, de un lado, o Raúl Diez Canseco y Víctor Andrés García Belaúnde, del otro. Aunque ambos bandos criticaban, no lo hacían por lo mismo. Para Guevara y Lescano lo peor de la bancada fue votar por la reforma constitucional que eliminaba la inmunidad para todos los funcionarios públicos, incluido el presidente de la República; los temas considerados populistas no les hacían ruido, coincidían en la mayoría de ellos. Para «Vitocho» o Diez Canseco, lo indefendible de la bancada fue su apoyo a medidas consideradas populistas o irresponsables, especialmente en temas económicos. Estas críticas se hacían públicas a través de tuits, comunicados o declaraciones a la prensa. La bancada respondía de la misma manera. Una esquizofrenia partidaria que tuvo su expresión máxima en un comunicado de la Comisión Política que tuvo dos versiones antagónicas sobre la misma actuación del presidente del Congreso, Manuel Merino17.

			La discrepancia política por antonomasia, sin embargo, fue la decisión de la mayoría de los miembros de la bancada (18 de 24)18 de vacar al presidente Martín Vizcarra el 9 de noviembre de 2020. Sostuvieron que los serios y documentados indicios de corrupción durante la gestión de Vizcarra como gobernador de Moquegua, lo convertían en un «incapaz moral permanente» para seguir gobernando y según el artículo 113 de la Constitución vigente. Aunque, a semejanza de lo valorado respecto de la disolución fáctica del Congreso 2016-2019, algunos expertos juristas consideran constitucional la Vacancia de Vizcarra, mientras otros creen que se trató de un golpe de Estado del Legislativo o, cuando menos, de un golpe institucional. Lo real es que el recambio político metió al país en una tormenta perfecta, y sumó a la crisis sanitaria y económica una tremenda inestabilidad política. Esta situación fue aprovechada por una facción del partido, antagónica al establishment tradicional, para capitalizar la gritería popular y la fuerza política de los jóvenes manifestantes que salieron a la calle exigiendo la renuncia de Merino.

			Al margen de la discusión constitucional, que parece bizantina, según todas las encuestas de opinión pública, para la mayoría de los peruanos esta Vacancia no fue oportuna porque la pandemia aún no ha terminado, porque faltaban solo ocho meses para el fin del gobierno de Vizcarra, y porque las denuncias de corrupción en su contra son investigadas por el Equipo Especial Lava Jato, del Ministerio Público19. Aunque el costo político de la Vacancia recayó en AP, la responsabilidad de la muerte de dos jóvenes y el caos político y social provocado por la salida de Vizcarra fueron achacadas principalmente al efímero presidente de la República Manuel Merino de Lama, según la encuesta de la empresa Ipsos-Perú de la quincena de noviembre del año 2020. Ese costo político negativo tan grande no se ha trasvasado total y directamente al partido de la lampa porque, según las encuestas, un gran sector de los peruanos no asocia a Merino con AP20.

			La caída del gobierno de Merino movió las fichas en su partido a pocas semanas de las elecciones internas. Los críticos de la Vacancia y de la controversial asunción presidencial —Yonhy Lescano y Mesías Guevara— resultaron especialmente fortalecidos en las elecciones internas, realizadas apenas quince días después de la obligada dimisión de Merino y todo su gabinete ministerial21.

			Primarias en pandemia

			En Acción Popular, como en todos los partidos políticos que se sometieron a un proceso de democracia interna para esta elección, no hubo propiamente una campaña proselitista, a la usanza de los tiempos prepandemia, ya viejos. La imposibilidad de hacer concentraciones populares, visitas constantes a pequeños locales partidarios, o caravanas festivas con mensajes de propaganda, redujo la campaña interna a esporádicas y ralas concurrencias a comités distritales y a reuniones virtuales con dirigentes o militantes, siempre a través de alguna plataforma de comunicación a distancia.

			En esta elección interna fue la primera vez que se puso en práctica la nueva exigencia de paridad y alternancia de género para todas las listas de precandidatos (plancha presidencial, candidatos al congreso y al parlamento andino). En el caso de los presidentes y vicepresidentes, Alfredo Barnechea —antes de su renuncia y en un video que circuló profusamente entre los correligionarios— se quejaba de no encontrar una sola mujer con la preparación y las credenciales para ser su primera vicepresidenta: «Es un cargo muy importante, ya ven lo que le ha pasado a PPK», argumentaba. Finalmente, Mari Carmen Alva, una abogada y experimentada coordinadora parlamentaria del ministerio de Trabajo, aceptó como candidata a la primera vicepresidencia de su plancha presidencial. Los otros tres candidatos que sí llegaron hasta el último domingo de noviembre, día de las elecciones, no tuvieron mayores inconvenientes para encontrar sus primeras vicepresidentas. En lo que sí tuvieron problemas fue en generar paridad en las listas de candidatos al Congreso, como quedó evidenciado en el padrón de precandidatos. Concluido el plazo para la inscripción de precandidatas, estas no habían alcanzado el número mínimo necesario para Lima Metropolitana (17), por lo que se necesitó ampliar el lapso y animar a las militantes a participar activamente en la política, lanzándose como candidatas. Finalmente, llegaron a inscribirse 23 para elegir a 17 de entre ellas.

			Lo que no ha cambiado son las viejas y perniciosas prácticas clientelares de compra y venta de votos entre algunos militantes, especialmente entre los antiguos correligionarios de distritos de la periferia de Lima y provincias. Por ejemplo, Ricardo Torres Valdivieso22, militante de AP con quince años de carnet, decidió postularse por primera vez como precandidato al Congreso, asumiendo que podía persuadir a sus partidarios con sus propuestas y plan de trabajo, si llegara a ser congresista. Dice que no tuvo opción, siquiera de conversar con ellos, ni por teléfono, ni por Zoom y menos, de manera presencial; no por la pandemia, sino porque cada uno de los responsables distritales con que contactó le dijo que ya tenía «cerrado» su apoyo a otro candidato. Cuando quiso indagar en qué consistía esa «cerrada», le explicaron que esa base partidaria iba a votar por determinado candidato a cambio de un «apoyo».

			Torres afirma que a él le ofrecieron, directamente, comprar votos en diferentes lugares de Lima. Dice que estuvo dispuesto a colaborar trasladando a sus correligionarios desde sus casas hasta sus mesas de votación, como una cuota de apoyo a la democracia interna, pero jamás a comprar sus voluntades. Cree, convincentemente, que esa no es una actitud democrática, pues sería prostituir el proceso interno de selección. Torres asegura haber visto, directamente, cómo otros candidatos «cerraban» esa colaboración de los electores, días previos a la elección y el mismo domingo 29 de noviembre. Lo hacían en las colas de las mesas de sufragio, con conversaciones explícitas sobre entrega de dinero a cambio de los votos. En una entrevista para este libro, Yonhy Lescano23 también afirma que esas viejas prácticas siguen produciéndose en su partido. Cree Lescano que pudo haber sacado más del 63% de los votos intrapartidarios que alcanzó, si no fuera por esa suerte de mercado persa de votos que dice haber denunciado formalmente con una carta enviada al Comité Político de su partido.

			Caciques en acción

			A pesar de la renuncia de Alfredo Barnechea, los tres alcaldes distritales de Lima, considerados los caciques locales de Acción Popular, definieron la elección interna en la capital. Edde Cuellar Alegría, alcalde de Ate, populoso distrito al este de Lima, logró que su candidato José Alberto Arriola Tueros, un funcionario de su municipio, alcanzara la votación más alta en la elección interna, si bien con escasos 425 votos. El burgomaestre de Jesús María, Jorge Quintana, pudo endosar el caudal electoral de su distrito y de otras bases que controla en Lima a la renunciante primera vicepresidenta de la fórmula de Barnechea y candidata al Congreso, María del Carmen Alva Prieto, sobrina de Javier Alva Orlandini y tía del nuevo vicepresidente del Congreso 2020-2021, Luis Roel Alva. Ahora es la número 2 de la lista. Su colega de San Martín de Porres, Julio Chávez Chiong, a la sazón exjefe de campaña de Barnechea, pudo hacer que Oscar Alfredo Suice Contreras, su gerente de asesoría jurídica y precandidato al Congreso, obtuviera la segunda mayor votación y fuera el número tres de la lista, considerando la nueva legislación de género y alternancia. Además, Chávez logró que su esposa y actual congresista, Leslye Lazo Villón, se embolsara la más alta votación en la elección interna de candidatos al Parlamento Andino. Sin embargo, ya fuera de juego su candidato presidencial Barnechea, Chávez Chiong dio instrucciones a sus bases clientelares para que votasen con libertad por cualquiera de los tres precandidatos presidenciales. En San Martín de Porres ganó Yonhy Lescano, mientras que en Lima Metropolitana se impuso Edmundo del Águila24.

			Este sistema clientelar de endose de votos es posible debido al bajo nivel de participación de los militantes en las elecciones internas o primarias. A pesar de que AP fue el partido en el que más participación hubo, apenas el 13,75 % de sus militantes fue a votar. El nivel de ausentismo y de precandidatos es tan alto que, por ejemplo, en Lima (la plaza más grande) el candidato más votado obtuvo solo 425 votos y hay una precandidata que ha resultado electa con solo el voto de 23 de sus correligionarios25.

			El elegido

			Yonhy Lescano Ancieta será la cara visible de AP en estas Elecciones Generales de 2021, atípicas, pandémicas y bicentenarias. Abogado, profesor universitario y político puneño que en plena campaña electoral cumplirá 62 años de edad, 19 de los cuales ha pasado como tenaz congresista de la República, combativo al extremo de enfrentarse a sus propios colegas de bancada en el Hemiciclo, en los medios y al interior de su partido. Autor de 130 leyes y de muchas otras iniciativas legislativas que no fueron aprobadas, como su proyecto de ley de castración química para los violadores26, Lescano es uno de los líderes de una facción del acciopopulismo que está más a la Izquierda que del tradicional centrismo autóctono del arquitecto Belaúnde. Más a la Izquierda, incluso, que la etiquetada «alternativa social-liberal» que, según el diario español El País27, fueron las propuestas de Alfredo Barnechea en la campaña del año 2016, al estilo del PSOE español, quizá concedidas para desmarcarse de los planes de gobierno de PPK o Keiko Fujimori, o influenciado por su cercana amistad con Felipe Gonzáles, el socialista exjefe del gobierno español.

			En la entrevista concedida para este libro, Lescano afirma estar convencido de que el Perú tiene que cambiar su modelo económico, al que considera desproporcionado y a favor de las grandes transnacionales extractivas que explotan nuestros recursos minerales o gasíferos. Está convencido de que el Estado debe participar en ciertos sectores económicos, a los que llama con reminiscencias cepalinas «estratégicos», como la banca, la energía o la propia minería; sobre todo en recursos como el litio, que él considera que no debe exportarse, sino que debería ser explotado por una empresa minera estatal. Este renovado rol empresarial del Estado, cuyo regreso auspicia decididamente, según Lescano, solo será posible cambiando la Constitución Política vigente. Considera que la Carta Magna de 1993, redactada después del autogolpe de Estado de Alberto Fujimori, es ilegítima porque «la hizo un dictador y fue aprobada en un referéndum fraudulento». Según su visión del Perú, no solo hace falta modificar el capítulo económico, sino que es necesario redactar una nueva Ley de leyes, con un nuevo contrato social, y lo debe hacer una Asamblea Constituyente en el siguiente período de gobierno.

			Esta es una de sus principales ofertas electorales: una nueva Ley Fundamental del Estado, que responda a lo que él llama la «soberanía del pueblo peruano». No le quita el sueño que lo califiquen de antisistema o comunista. Para defenderse de estas etiquetas recuerda que a Fernando Belaúnde también lo tildaban de comunista. «La historia se repite», dice con aire de autosuficiencia a través de la ventana del Zoom en la pantalla de su computadora. Su filosofía política la resume en los tres postulados que nacen de la tradición histórica del Perú recogidos por AP: ama quella (no seas flojo), ama sua (no seas ladrón) y ama llulla (no seas mentiroso). Está recargado: ni la denuncia por supuesto acoso sexual contra una periodista, que le valió una suspensión de 120 días de sus fueros en el Parlamento, lo ha debilitado porque, una vez judicializada, dice que ha sido archivada28.

			Gran parte de los líderes tradicionales de AP, entre ellos, algunos «caciques locales», no coinciden con Lescano. Los más pro-mercado y empresa privada, como el exitoso empresario Raúl Diez Canseco, defienden las bondades del capítulo económico de la Constitución de Fujimori (1993). Otros consideran que sí es necesario perfeccionar o modernizar algunos capítulos o artículos constitucionales, pero creen que esto lo puede hacer un Congreso ordinario, como se ha venido haciendo en los 27 años de vigencia de dicha Constitución.

			Lescano asegura que no se asusta con la posibilidad de que un cambio en el régimen económico ahuyente los capitales propios y foráneos, los que saldrán en busca de plazas más predecibles o garantes de las mismas condiciones que hoy tienen en el Perú. Refirió ese riesgo como una amenaza constante de los capitales mercantilistas y puso como ejemplo los cambios en el Sistema Privado de Pensiones que se empezaron a dar —por su iniciativa— con los congresos anteriores. A su entender, estos cambios no han quebrado ni terminado con el Sistema Privado de Pensiones ni las Administradoras de Fondos de Pensiones (AFP). Todo lo contrario, dice que están mejorando su servicio a los dueños del dinero, los trabajadores que aportan mes a mes para tener una jubilación al final de su vida laboral.

			La banca comercial ha sido un sector de su interés parlamentario, pues desde la presidencia de la comisión de Defensa al Consumidor, presentó iniciativas legislativas e hizo muchas acciones de fiscalización, sobre todo en el cobro de intereses, membresías y la letra pequeña de los contratos por servicios o productos bancarios. El candidato presidencial de AP cree que el Banco de la Nación debe ingresar al mercado a competir con la banca privada para ofrecer mayores tasas de interés para los ahorros y bajas para los créditos. El rol subsidiario de las empresas públicas en el mercado es un falso dogma para él. Siempre recalca que no está en contra de la empresa o inversión privada, solo que exige que tengan ganancias razonables, no desproporcionadas ni producto del abuso o posición dominante en el mercado. En suma, para él, el Estado, además de ser el gran regulador con dientes, tiene que intervenir ahí donde se presenta algún abuso o en actividades «estratégicas».

			En su propuesta, uno de sus pilares de Plan de Gobierno es cambiar las reglas para la gran minería y otras actividades extractivas, y pone a Bolivia como ejemplo de una negociación más equitativa. Dice que las grandes transnacionales mineras no se han movido del territorio boliviano, solo que ahora ganan razonablemente y contribuyen más a la economía del país altiplánico. Lescano está seguro de que ésa es la ruta para recaudar más para las arcas fiscales: renegociar los contratos mineros o de explotación de gas para cobrarles más impuestos, más canon y suprimirles exoneraciones o depreciaciones anuales, en favor del erario. Sostiene, con mucha seguridad, que las grandes empresas mineras dejan de pagar la astronómica suma anual de 16 mil millones de soles en tributos, y asevera que «eso debe cambiar, el pueblo lo exige».

			El Plan de Gobierno lo ha dirigido Luis Mariano Castro, un ingeniero de confianza de Lescano. Su equipo de campaña, ahora liderado por el correligionario victoriano Juan Navarro, afirma que es el Grupo de Profesionales el que tiene a su cargo esta importante tarea de cara a la campaña y, asimismo, la de explicarle a los peruanos qué proponen hacer de un país en crisis y con una economía que ha retrocedido dos décadas por la pandemia, sumado a la pésima gestión de la emergencia sanitaria.

			El candidato presidencial Yonhy Lescano declara que no cuenta con fortuna personal, ni con amigos empresarios que le hagan millonarias donaciones para su campaña electoral. Dice que hará su contienda de manera franciscana, como hizo en las primarias. Es un candidato que aún no tiene ni jefe de prensa, él mismo responde los mensajes de los periodistas; no desaprovecha ocasión para exponerse al máximo en medios tradicionales, digitales o en redes sociales, porque sabe que es una manera de estar vigente. Tampoco cuenta con los servicios profesionales de un estratega de marketing político y menos, con un grupo de expertos que le entrenen en media training, simulando entrevistas incisivas o debates confrontacionales.

			Para la élite tradicional de su partido, Lescano no está haciendo una campaña profesional, no tiene asesores técnicos ni soporte especializado y menos aún, estratégico. Pero están seguros de que no pedirá ayuda: Lescano se considera a sí mismo un lobo solitario del partido, con apoyo de las masas. Pocas horas antes de que concluyera el año 2020, cuando el Jurado Electoral Especial de Lima observó su candidatura, Lescano grabó un mensaje en video, el cual fue difundido en los noticieros de la tele, denunciando un supuesto sabotaje interno a su plancha presidencial: «Que sepan los miles de militantes de Acción Popular que estamos siendo saboteados por algunas personas de nuestro partido». No obstante, uno de los alcaldes-caciques, Jorge Quintana, que se considera institucionalista, dice que, aún teniendo discrepancias con Lescano, no dudará en apoyarlo porque es el candidato de su partido, que jamás se le ocurriría apoyar y menos, votar por un candidato presidencial ajeno29.

			Aunque no tenía terminado su Plan de Gobierno, que fue presentado con faltas ortográficas, Lescano se negó a hacer suyo el que trabajó Raúl Diez Canseco, no por autosuficiencia o vanidad, sino porque, como queda claro, son muy diferentes en el modelo económico que proponen. Asevera que: «Uno entra en política para cambiar las cosas. Si la política no cambia el statu quo, estamos en vano en política». Por instinto sabe que la gente está harta de las peleas entre los políticos y de la corrupción. Quizá, sin haberlos leído, coincide con Jaime Durán Barba y Santiago Nieto (2018), politólogos ecuatorianos y destacados profesores de la George Washington University, en que la gente quiere una nueva agenda política, una que privilegie sus problemas y sus sueños por sobre las teorías o las reivindicaciones del siglo XX. Ellos consideran que esto le parece de mal gusto a las élites, tanto de Derecha como de Izquierda, porque consideran a estos nuevos electores gente vulgar. Para unos —la Derecha extrema— son muy ignorantes, para otros —la Izquierda militante— carecen de conciencia de clase, lo que para todo efecto práctico termina coincidiendo con su grupo antagónico.

			Yonhy Lescano asume la campaña más ambiciosa y compleja de su trayectoria política. En las encuestas de intención de voto hechas hasta diciembre de 2020, no figuraba en el primer grupo de candidatos que podrían disputar la tan ansiada segunda vuelta. Sin embargo, como reiteran los expertos, para los tiempos de la política peruana, tres meses y medio de campaña es mucho tiempo, cualquier cosa puede suceder, más en estas elecciones marcadas por una pandemia de consecuencias impredecibles. Quizás por eso Pedro Morales Miranda, un militante que ha bebido la doctrina de Acción Popular desde la cuna30 y que ha llegado por segunda vez a candidato congresal por Lima, considera que su partido sí tiene opciones de llegar a la segunda vuelta31. Para bien o para mal, Lescano es un candidato que sintoniza con las nuevas expectativas populares —para usar un eufemismo que reemplace a la palabra populismo—. Esas expectativas incluirían el cambio de modelo económico, pedido explícitamente por él, en coincidencia con la Izquierda, la que presentará por lo menos dos candidatos presidenciales, Verónika Mendoza y el cura Marco Arana. Esas propuestas, dice Morales Miranda, viéndolas desde el prisma netamente electoral, funcionarían, el problema vendría después. ¿Qué estaría dispuesto a avalar el establishment capitalino acciopopulista de un Plan de Gobierno abiertamente a la Izquierda de su moderado discurso de centro-derecha, ya autóctono? Esa es una pregunta que, antes que la cúpula de AP medite, deberán de hacerse todos los peruanos que estén pensando en marcar la lampa el domingo 9 de abril de 2021.

			Mientras tanto, Alfredo Barnechea, que no ha renunciado a su sueño de ser presidente de la República, ha confesado a sus colaboradores más cercanos que él está seguro de que, lamentablemente, el próximo presidente electo en este año 2021 no durará ni dos años en el poder, pues será vacado por un Congreso igual de confrontacional, atomizado e irresponsable que el que reemplazó al disuelto 2016-2019. En ese escenario, Barnechea dice que, apenas cumplidos sus 70 años, regresará con fuerza para volver a ser candidato presidencial y, sin que suene a cebo de chicharrón, el nuevo jefe del Estado peruano. Unos le llaman política-ficción, otros prospectiva político-electoral. El tiempo lo dirá.
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